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LA JUNTA DE TEMPORALIDADES DE CÓRDOBA: 
FERNANDO FABRO Y EL COLEGIO MÁXIMO

Nancy Elizabeth Juncos (*)

“La venganza de Carlos III quedó cumplida... Los bienes de los jesuitas
 sujetos a la codicia  de  los particulares encargados de su administración, 

a los  administradores por lo general... hasta faltos de  probidad muy a menudo”.1

INvESTIgACIÓN

RESUmEN

El objetivo general de este trabajo radica en analizar y valorar la gestión de las Temporalidades 
de Córdoba, teniendo en cuenta la actuación de Fernando Fabro, como comisionado a cargo 
de la administración de los bienes jesuíticos durante el periodo comprendido entre 1767 y 
1770. Fernando Fabro estuvo a cargo del  proceso de incautación y enajenación de  los bienes 
pertenecientes al Colegio Máximo  de Córdoba, determinado por negligencia, impericia y los  
intereses que acompañaron a la expulsión.

<FERNANDO FABRO> <MISIONES JESUITICAS EN ARGENTINA> <RAMO DE TEMPORA-
LIDADES> <EXPULSION DE JESUITAS EN ARGENTINA>

SUmmARy

This paper analyzing and valuing the management of the Temporalidades of Cordova, consi-
dering the performance of Fernando Fabro, like commissioner in charge of the administration 
of the jesuits goods during the period between 1767 and 1770. Fernando Fabro was in charge 
of the process of seizure and distraction of the goods pertaining to the Maximum School of 
Cordova, determined by negligence, inexperience and the interests that accompanied the ex-
pulsion.  
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CONTExTO HISTÓRICO, 
POLÍTICO E IDEOLÓGICO 
DE LA ExPULSIÓN

La Orden de Ignacio de Lo-
yola surge en un contexto 

en el que se producían profun-
das transformaciones en todos 
los aspectos de la vida, funda-
mentalmente en el religioso, 
nos situamos así en el siglo XVI, 
donde la Iglesia tiene como ob-
jetivo su reorganización y mo-
ralización.

El fundador de 
la Compañía 
fue Ignacio Ló-
pez de Loyola, 
hombre vasco, 
de familia aco-
modada, naci-
do en Loyola 
(Guipúzcoa) 
en 1491, bajo el 
nombre  de Iñi-
go de Recalde, 
de educación 
elemental pero 
con una sólida 
base religiosa. 
En su juven-
tud tuvo una 
intensa activi-
dad militar y 
cortesana, has-
ta que en 1521 
su vida toma 
un giro verti-
ginoso al ser 
herido por tro-
pas francesas 
en Pamplona, 
una larga con-
valecencia lo 
llevó a la lec-
tura de obras 
como “Flos 
S a n t o r u m ” ,  
“Vita  Chris-
ti” de Rodolfo 
de Sajonia y 
“De imitatio-
ne Christi” de 

Thomas Kempis, lecturas que 
influirían decisivamente en él, 
que se entregó a un cambio de 
pensamiento y a una vida pru-
dente.

Se hizo llamar el Caballero de 
Cristo en el momento que for-
mó una verdadera organización  
misionera e intelectual acompa-
ñada de adictos y detractores.   
Esta organización, a modo de 
una compañía militar por sus 
reglas, se expandió por el mun-
do entero, lo  que no  simpatizó 

a quienes pugnaban por tener 
ingerencia en asuntos que a los 
Ignacianos le llegaban de ma-
nera inesperada como es el caso 
del acceso al confesionario real, 
lugar por demás importante ya 
que ofrecía no sólo jerarquía sino 
también la posibilidad de inter-
ferir en los asuntos políticos y en 
las disposiciones reales.

Por otro lado el compromiso 
educativo y el espíritu misione-
ro, característica monopolizan-
te de la orden, no tenían limites 

extendiéndose 
por Francia, 
España, Por-
tugal, China, 
las Indias, in-
miscuyéndo-
se incluso en 
los problemas 
locales, como 
fue el relacio-
nado con el 
conflicto plan-
teado en las 
misiones ame-
ricanas con 
Portugal, esto 
les trajo apa-
rejados aún 
más enemigos 
a su accionar, 
pues Portugal 
se sumaba con 
su ministro, 
el marqués 
de Pombal 

como princi-
pal enemigo 
de la orden. 
De esta mane-
ra, y en forma 
indirecta, se 
iba realizando 
la expulsión 
“de todos los 
d o m i n i o s ” , 
los anteceden-
tes los hacían 
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a boca de cañón 
para poner en 
marcha aquella 
acción que de 
otra manera no 
se hubiera mate-
rializado.

Por un lado, el 
regalismo, en la 
cúspide, no podía 
permitir su inva-
sión ni siquiera 
ser observado, 
“los representan-
tes de Dios” no 
estaban dispues-
tos a ceder en su 
ideología, la cual se veía ame-
nazada por la Orden Ignacia-
na, debido a su cuarto voto, el 
de obediencia al Papa. Por otro 
lado, un sector de la Iglesia ha-
bía ya cuestionado los métodos 
de evangelización, esto, sumado 
a las acusaciones de los jansenis-
tas sobre que la Orden se aparta-
ba de los preceptos de pobreza2, 
entre otros,  hacia crecer más 
aún las tensiones.

La iglesia ya no era un problema 
para Carlos III ya que, al estar 
dividida, la decisión real tendría 
todavía más fuerza, gracias a los 
antecedentes portugueses de ex-
pulsión y persecución que ya te-
nían los Jesuitas, por haber sido 
acusados de crear el clima nece-
sario para atentar contra José I. 
Determinada su traición, la Or-
den fue definitivamente expulsa-
da, “de todos mis dominios”, los 
cuales incluían a América, y allí 
se encontraba la provincia Jesuí-
tica del Paraguay, cuya cabecera 
será Córdoba del Tucumán.

LA ExPULSIÓN DE LA 
ORDEN EN AmÉRICA

La expulsión  se presentó como 
una afirmación del poder de la 
corona frente a la Iglesia, para lo-

grar la sumisión absoluta de ésta 
al poder civil y poner definitiva-
mente al regalismo en la cúspide.

Sin lugar a dudas la importancia 
que adquirió la Orden en esta 
parte de la América hispana fue 
de relevancia; su producción, 
su enseñanza y su espíritu en-
contraban el lugar exacto para 
desenvolverse, airosos luego de 
superar algunos tropiezos con 
los encomenderos o algunas 
ordenes como los dominicos, la 
población de esta tierra agrade-
cida fue adhiriéndose a su pen-
samiento de manera  decidida, 
encargándoles la educación de 
sus hijos.

Llegado el momento de la ex-
pulsión de esta parte del conti-
nente, Francisco  Bucarelli y Ur-
súa gobernador por entonces  de 
Buenos Aires, tuvo la ardua tarea 
de diseñarla para su gozo, mien-
tras otros respiraban soledad y 
añoraban las costumbres ignacia-
nas, algunos procuraban distri-
buirse el “tesoro Jesuítico”.

LA ADmINISTRACIÓN DE 
LAS TEmPORALIDADES

La administración de los bie-
nes temporales de los jesuitas 
no estuvo planificada tan pro-

lijamente como 
su expulsión, lo 
que llevo a  que 
cada Comisio-
nado tuviera  
que improvisar 
mucho, aten-
diendo a las cir-
cunstancias de 
cada  caso.

La Junta de 
Temporal ida -
des, creada con 
posterioridad al 
Consejo Extraor-
dinario, estaba 
estrictamente re-

glamentada  y tenía fines determi-
nados. En 1769 se crean las Juntas 
Municipales y Provinciales con el 
objeto de administrar los bienes 
jesuíticos en el ámbito local, ya 
que hasta ese momento su admi-
nistración había estado a cargo de 
comisionados ocasionales sin lo-
grar  los réditos esperados. 

La actuación de las Juntas Mu-
nicipales fue muy importante, 
pues tenían el manejo directo 
de todos los bienes que habían 
pertenecido a los jesuitas, aun-
que el desempeño no se puede 
calificar de exitoso. Sin embargo, 
hay estudios que se inclinan por 
afirmar que no todos los niveles  
de la administración han corrido 
igual suerte teniendo en cuenta 
que era una administración vasta, 
compleja y sujeta a intereses en-
contrados, para los que no siem-
pre acertaron ni las disposiciones 
reales ni los ejecutores encargados  
de cumplir  el cometido que se les 
había asignado3. 

LA ADmINISTRACIÓN 
DE LAS TEmPORALIDADES 
DE CÓRDOBA DEL 
TUCUmÁN y  EL ACCIONAR 
DE FERNANDO FABRO

El 12 de julio de 1767, Don Fer-
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nando Fabro, Sargento Mayor 
del Batallón de Caballería de 
la reina, llegado tiempo antes 
a América en busca de nuevas 
aventuras, fue designado por 
el Gobernador de Buenos Aires 
para  expulsar a la Orden igna-
ciana y administrar sus bienes.

Fernando Fabro, con la prome-
sa de ser nombrado Teniente 
del rey, cargo que se encontraba 
vacante en el Cabildo de Cór-
doba,  tomó por asalto el Cole-
gio y Convictorio de Córdoba. 
Decía Efraín U. Bichoff (JHPC): 
“en aquella Córdoba de pupilas 
asombradas [...] hubo quienes 
se regodeaban por dentro. Y en 
lugar de salir  aguerridamente 
en defensa [...] no pocos prefi-
rieron ayudarlos a morir”, y los 
ignacianos partieron al exilio, 
desolados, sin resistencia; se ex-
pulsaría “a los jesuitas pero no 
al Jesuitismo”.

En este contexto ingresa Don 
Fernando Fabro a la vida cor-
dobesa, no fue  un administra-
dor cuidadoso y diligente, pero 
no fue  el único, tampoco los 
hubo después de Fernando Fa-
bro, pues “eran aves de rapiña” 
y así  actuaron,  unos con más 
astucia que otros, pero todos 
pendientes del  provecho que 
pudieran sacar de la tarea enco-
mendada el rey Carlos III. 

Hasta el mismo Dalmacio Vélez, 
defensor fiscal de las Temporali-
dades,  pidió en pago por su la-
bor realizada “inconclusa” parte 
de las tierras aparentemente in-
vendibles de la estancia de San 
Ignacio en Calamuchita, la úni-
ca sin necesidad de tajamar por 
tener un río caudaloso de aguas 
cristalinas y tierras productivas.

El propio José Luís Cabral, al 
frente de las Temporalidades 

de Córdoba durante los pedi-
dos de informes a Fernando 
Fabro, estandarte de la mora-
lidad en oposición al ex admi-
nistrador, toma para sí algunos 
esclavos “inservibles” como se 
los calificó en su remate, pero 
era salvable la duda porque se 
“pagó mas de lo que valían”, 
sin embargo su administración, 
según Domingo Ignacio León, 
Teniente del Rey suspendido 
del Cabildo de Córdoba para 
ubicar por entonces a Fernando 
Fabro, sería cuestionable.
Todos tenían algún interés o mo-
tivo, si bien el tener un interés no 
manifiesto no los hacia ni más ni 
menos probos, sí los hacia más o 
menos corruptibles a la hora de 
buscar pruebas en contra del ex 
ejecutor Fernando Fabro y más 
aún al desempeñarse al frente 
de la Junta de Temporalidades.

La actuación del comisionado-
ejecutor, fue difusa y compli-
cada, pero resultó provechosa 
para quienes actuaron en él y 
más aún con él. 

Sabemos que la  mayor parte 
de la riqueza espiritual de los 
jesuitas no solo la transmitía su 

espíritu de Caballeros de Cris-
to,  la transmitían sus libros, su 
enseñanza, en definitiva su le-
gado, pero a la hora de hablar 
de la riqueza material, ésta no 
sólo estaba en las propiedades 
urbanas o rurales, sino en sus 
altares y allí se desvió la vista 
de quienes acusaban la falta de 
libros, nadie hizo alusión a las 
donaciones en calidad de depó-
sito que se realizaron a la Igle-
sia del Pilar de donde Fernando 
Fabro, que era Hermano Ma-
yor4, nadie dudó de lo bien que 
estaba proveer a la Catedral de 
la ciudad de todo lo necesario 
para su ornamentación o los 
altares portátiles que se lleva-
ron a Río Cuarto, a El Tío o a 
Capilla de San Javier. Lo cierto 
es que, después de la expulsión 
y realizado el inventario, se re-
partieron varias de las reliquias 
de los Jesuitas.

A mediados de 1769 fueron en-
viados por Fernando Fabro a 
Buenos Aires, a través de Agustín 
Pequera, diversos objetos de oro 
y plata que habían sido  destina-
dos al culto en las iglesias jesuíti-
cas5. Entre otras entregas “a pedi-
do”, podríamos mencionar a  los  
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padres de las distintas órdenes y 
hasta al propio Obispo.

Don Fernando Fabro,  hombre 
inteligente, astuto e impredeci-
ble, había logrado posicionarse 
entre las familias más influyen-
tes de la ciudad y la campaña, 
y se las ingenió para distender 
sus respuestas a las demandas 
de la Junta de Temporalidades, 
se hizo ver hasta como ingenuo 
frente a Juan José Vértiz. Solici-
tándole quedarse en Córdoba 
para aclarar su accionar, se aco-
gió a la compasión para no es-
tar prisionero en un sólo lugar, 
su habitación en el hoy Colegio 
Nacional de Monserrat, y poder 
movilizar todas sus armas, emitió 
certificados avalados por quienes 
habían actuado en su gestión, 
puso fiadores, reconocidos “so-
cios” de su negocio, supo desviar 
las miradas a sus soldados, para 
pasar inadvertido por la ciudad.

De esta inteligencia no estuvie-
ron a salvo ni el culto ni la boti-
ca ni los esclavos, ni siquiera el 
colegio Máximo, que fue prác-
ticamente destruido entre las 
acciones de los soldados que 
querían cobrar sus salarios y la 
de aquellos que se dedicaron a 
despojarlo de las maravillas que 
la ciudad reclamaba: libros, relo-
jes, medicinas, recetas, telas, etc.

Las estancias no escaparon a 
este panorama de rapiña y pé-
sima administración y  termi-
naron siendo vendidas  a las fa-
milias ligadas a los círculos del 
poder a precios viles.

La primera administración seria 
tan negativa como mágica, todo 
desaparecía y nadie daba res-
puesta, así tenemos el caso más 
gráfico como para situarnos: “la 
herrería”,  la  más grande de la 
región, terminó convirtiéndo-
se para 1769 en un mero taller 

de aprendiz, sólo con algunos 
punzones y martillos.

El Sargento Mayor de Caballe-
ría, Fernando Fabro, fue acu-
sado de sustracción de bienes 
temporales entre otros hechos,  
en complicidad de Diego de las 
Casas, caso que se ventiló en la 
Audiencia de la Plata por una 
denuncia efectuada el 19 de 
agosto de 1769 por Juan Anto-
nio de la Barcena, de los cuales 
saldría airoso, conforme pasa-
ron las distintas administracio-
nes. En 1773 el conde de Aran-
da le autoriza a viajar a España 
pero se queda en Córdoba a de-
mostrar su aparente  inocencia.

Sin embargo, poco tiempo des-
pués, aprovechando la ineficacia y 
lentitud de las investigaciones y al 
ver que éstas se dilataban en favor 
del comisionado, Fernando Fabro 
decide partir a Cádiz y cuando 
por fin el nuevo Gobernador In-
tendente de Córdoba, el Marqués 
Rafael de Sobremonte, decide in-
vestigarlo, rehúsa volver, eludien-
do así todo tipo de condena. 

Los bienes jesuíticos desapare-
cieron con poco provecho para 
el Estado, que en un primer mo-
mento había decidido destinar-
los a la enseñanza y obras pías6, 
a instancias de la rapacidad de 
los administradores siendo, por 
entonces, gobernador del Tucu-
mán, Juan Manuel Campero, el 
mayor usufructuador en Córdo-
ba, como lo fue Francisco de Pau-
la Bucarelli y Ursúa, gobernador 
de Buenos Aires7. Otros bienes 

fueron adquiridos por particula-
res, a tasaciones ínfimas, convir-
tiéndose en la base de grandes 
fortunas que se conservarían in-
cluso hasta nuestros días.

Así, conforme iban pasando los 
años, estos sucesos se fueron bo-
rrando de la memoria, a pesar 
de que el 16 de enero de 1785, 
la nueva autoridad que presi-
día la Junta Provincial de Tem-
poralidades eleva un extenso 
informe “sobre el estado de las 
Temporalidades de Córdoba” 
para sumarlo al estado general 
y tener una noción exacta de 
la situación económica8. Desde 
Córdoba, entonces, se remite la 
extensa “Relación para la inte-
ligencia del Plan, que se ha de 
formar del actual estado de las 
Temporalidades de esta Ciudad 
de Córdoba en  Abril de 1785”.
En 1787 el Rey activa la inves-
tigación, pero ni siquiera el 
Defensor  de Temporalidades 
Dalmacio Vélez concluye su ac-
tuación. Fue tal el olvido que 
Don Fernando Fabro terminó 
siendo absuelto, ya que no se ha-
ría presente para responder por 
su actuación. Todo, incluso su 
nombre, quedaría en el olvido.
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CONCLUSIÓN

La corrupción, entendida como 
negligencia, impericia, mal des-
empeño y abuso de poder, es-
tuvo presente en los vicios que 
claramente se manifiestan en 
los inventarios y tasaciones, en 
el actuar de sus comisionados y 
en la malversación de los cau-
dales públicos, particularmen-
te en el periodo comprendido 
entre 1767 y 1769, donde el 
desequilibrio económico es tan 
grande que resulta imposible 
su recuperación posterior.

La responsabilidad no fue sólo 
de Fernando Fabro, sino de to-
dos los que participaron durante 
su actuación y con posterioridad 
a la misma, de aquellos que re-
cordaron lo aberrante que era 
ver como se dilapidaba el “tesoro 
Jesuítico”, como también de los 
que tomaban provecho del mis-
mo simulando no saber nada. 

Arrascaetas, Allende, Uriarte, 
el mismo Aldao o quizás Díaz, 
comprador de la estancia Santa 
Catalina, la Hermandad del Pi-
lar, el Obispo, todos participa-
ron en el despilfarro, ayudando 
al comisionado a ser ejecutor 
de los intereses de cada uno de 
ellos en detrimento de los fines 
que perseguía la corona, eviden-
ciando así que  las reglas de la 
época no las marcaba el derecho 
sino el poder, mas gráfico que 
la composición del Cabildo im-
posible: ¿cuándo el Cabildo co-
menzó a alzar la voz?, cuando la 
administración era tan escueta 
que nada podía encubrirla, úni-
camente otro representante me-
nos evidente y más inteligente.

Pero no lo hubo…

* Docente de la Universidad Na-
cional de Córdoba, Argentina.
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